
Por lo general, las sociedades 
premodernas no requerían consul-
tar al pueblo para elegir a sus go-
bernantes, pues su opinión no era 
relevante para elegir a sus dirigen-
tes políticos. Eran sociedades jerár-
quicas, cuyos aristócratas garanti-
zaban dicho orden, a través de re-
yes y la justificación religiosa del 
poder político. Tener el aval de Dios 
era un imaginario poderoso, hasta 
el punto de que ir contra su autori-
dad resultaba casi inconcebible. Sin 
embargo, ninguna sociedad puede 
sostenerse eternamente, por lo que 
su crisis permitió la separación de 
un nuevo modelo de organización 
social, donde el Estado debía divi-
dir su poder y la fuente de ese po-
der político debiera ser el pueblo. 
Ya no sería Dios la fuente del poder 
ni el gobernante el único que con-

centre el poder terrenal.  

De ese modo se abrió un es-
pacio para que las personas pue-
dan elegir a sus representantes. 
Sin embargo, a pesar de que el 
liberalismo impulsó la transforma-
ción del Estado desde el siglo XVII, 
no siempre el liberalismo apostó 
por la democracia (Gentile, 1961). 
Por lo que no hay identidad ni una 
relación necesaria entre liberalismo 
y democracia. La democracia como 
una forma de elección de las auto-
ridades ha sido un proceso que se 
ha ido ganando paulatinamente. 
Recordemos que, en el Perú, re-
cién en 1955 se promulgó la ley 
para que las mujeres tuvieran el 
derecho de elegir y ser elegidas, 
aunque con ciertas limitaciones. El 
derecho al voto universal femenino 
se logró en el año 1979.  

Así, pensado desde el indivi-
duo, se vota porque es una forma 
que tiene el ciudadano de expresar 
sus intereses y preferencias a tra-
vés de un representante. Sin em-
bargo, pensado desde toda la co-
munidad política, es decir, desde 
los intereses del país, se vota por-
que queremos un mejor país para 
todos. Articular correctamente am-
bas motivaciones será fruto de una 
cultura democrática y ética.  
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Sin duda, el ciudadano. 
Pero ¿cómo debe estar cualifi-
cado el ciudadano para elegir a 
sus representantes y equivocar-
se lo menos posible? Sin duda, 
se pueden crear marcos institu-
cionales para hacer que el re-
presentante esté obligado con 
sus promesas electorales. Sin 
embargo, me referiré al ciuda-
dano elector, en una cualifica-
ción que va desde lo ideal a lo 
indeseable.  

El ciudadano ideal: que se-
ría una persona racional, 
ilustrada e informada, 
por lo que al momento 
de elegir tiene seguridad 
en su decisión, pues lo 
hace desde normas 
ideales de conducta. 

El ciudadano responsable: 
que sabiéndose racional, 
comprende que debe 
analizar según contextos 
e intereses, pero tenien-
do en cuenta una gran 
meta: el destino del país. 

Así, su fin orientador es el 
bien común. 

El ciudadano interesado: sa-
be lo que le conviene y 
hace lo posible para que 
su candidato salga elegi-
do. Para lo cual puede 
usar medios legales e ile-
gales, morales e inmora-
les.  

El ciudadano pasional: vota 
movido solo por emocio-
nes, por la simpatía del 
candidato o por el partido 
tradicional o por odio ha-
cia otros candidatos, mu-
chas veces influenciado 
por los medios de comuni-
cación.  

El ciudadano siervo: que vota 
porque le han pagado con 
dinero o cosas, porque le 
prometieron algo, es de-
cir, participa a cambio de 
algo y se subordina a in-
tereses mezquinos.  

El ciudadano ingenuo: que no 
analiza ni está movido por 
intereses, solo va a votar 
porque está habituado y 
cree que la democracia 
funciona así. 

Difícil que un ciudadano elec-
tor no esté influenciado o motiva-
do por ideologías, intereses, 
mentiras, pasiones, etc. Lo que 
puede organizar tal caos de con-
dicionamientos es no olvidar el 
bien común y la adhesión a dere-
chos humanos fundamentales. 

¿Quién elige? 
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Después de un tiempo, todo 
proceso va generando sus propias 
creencias o imaginarios sociales 
que afirman dicha práctica. Lo mis-
mo ocurre con las elecciones. Vea-
mos algunas:  

“La esencia de la democracia 
está en las elecciones, en 
nuestra decisión indivi-
dual de quiénes deben 
representarnos”. Esto en-
cubre que la democracia 
es un proceso más com-
plejo, por lo que no tiene 
un factor que la defina, 
más aún, encubre la ne-
cesidad de que el ciuda-
dano mismo siga partici-
pando en el control del 
poder, pues él es la fuen-
te de la soberanía. 

 

“Las elecciones deben ser 
obligatorias, pues hay que 
forzar a los ciudadanos a 
ejercer la libertad. Imagi-
nemos que en una elec-

ción presidencial solo han 
ido a votar el 5% de per-
sonas, el poder sería ilegí-
timo”. Sin embargo, ¿sería 
causa del elector o delfra-
caso de la forma de hacer 
política? Más aún, de ser 
el caso demostraría que 
no se ha generado una 
cultura democrática. Así, 
no dejar libertad de elegir 
a los ciudadanos implica-
ría ocultar las causas del 
sentido “no patriótico” o 
“no democrático”, que más 
que personales son cultu-
rales.  

 

“Que las elecciones cambia-
rán el rumbo del país”. Las 
elecciones son una parte 
importante de la democra-
cia. Y para que esta fun-
cione requiere de muchos 
otros aspectos: separa-
ción de poderes, marco 
constitucional, institucio-
nes eficientes, derechos 
humanos, participación 
ciudadana para vigilancia 
y evaluación de sus repre-
sentantes, cultura de valo-
res democráticos, etc., 
todo esto es requerido pa-
ra una democracia vital y 
no meramente formal. So-
bre todo, lo que cambiará 
el rumbo del país es saber 
qué país queremos y parti-
cipar en su realización.  

¿qué creencias erróneas tenemos a la hora de ir a votar? 
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nes y omisiones. Ya no podemos 
confiar a su consciencia moral, que 
en nuestro tiempo es tan débil y 
voluble.  

Por eso, parte del problema 
es: ¿cómo hacer para que el repre-
sentante no se burle del ciuda-
dano? Debemos pensar en meca-
nismos para reducir significativa-
mente la acción de la mentalidad 
corrupta en la política, como va-
cancia ciudadana con determinado 
número de firmas, nuevas eleccio-
nes para cambiar parte de los con-
gresistas, entre otros.  

¿Y todo esto para qué? ¿De 
qué se trata todo esto? Nuestro 
modelo político es de República 
democrática (Art. 43 de la Consti-
tución), el cual requiere libertad, 
participación, leyes, derechos hu-
manos, justicia y bien común. Y 
nuestro país no ha realizado su 
propia denominación, debido a mu-
chas taras sociales y mentales, 
entre ellas la marginación, la exclu-
sión y el racismo. Tenemos un 
destino no realizado, pero posible. 
Y si queremos asumir que todos 
realmente tienen dignidad, debié-
ramos crear el espacio necesario 
para que el ciudadano actúe res-
ponsablemente y participe en la 
realización de este destino colecti-
vo.  
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correctamente. Por lo 

que debemos pensar en 

mecanismos legales y 

tecnológicos para una 

mayor participación 
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Si la democracia es el poder 
del pueblo, por el pueblo y para el 
pueblo (A. Lincoln) y si la historia 
de las democracias reales no ha 
realizado este ideal, entonces tene-
mos que hacer que los ciudadanos 
participen más, mucho más, pues 
él es la fuente del poder político.  

El ciudadano debiera pregun-
tarse: ¿Cómo pueden los ciudada-
nos vigilar y evaluar a sus repre-
sentantes? La simple elección no 
garantiza que el político profesional 
actúe correctamente. Por lo que 
debemos pensar en mecanismos 
legales y tecnológicos para una 
mayor participación ciudadana, Así, 
el político profesional escuche la 
voz de los ciudadanos y evite la 
tentación de servirse del poder que 
se le ha dado. De no ser así, el re-
presentante (político) luego de ser 
elegido, no tiene otra fuerza que lo 
obligue a responder por sus accio-

¿Y después de las elecciones qué? 
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